
Deportivo Viedma se impuso en
un  partidazo,  venció  a  San
Isidro y descontó en la serie
Deportivo Viedma respondió en una noche lluviosa y con un gran
marco de público en el Ángel Cayetano Arias: superó a San
Isidro por 80 a 67, descontó la serie de cuartos de final de
La Liga Argentina y quedó 1-2 abajo. El conjunto rionegrino
hizo pesar su localía, elevó su eficacia ofensiva y sostuvo el
cierre con inteligencia para forzar un cuarto partido.

Deportivo Viedma se impuso en
un partidazo y descontó ante
San Isidro
Deportivo Viedma tenía una sola obligación: ganar para seguir
con vida. Y lo hizo con autoridad. En una noche lluviosa en la
capital rionegrina, con el Ángel Cayetano Arias vestido de
playoffs y con un gran acompañamiento de su gente, el Depo
derrotó a San Isidro por 80 a 67 en el tercer juego de los
cuartos de final de La Liga Argentina.

El triunfo le permitió al equipo viedmense descontar la serie
y ponerse 1-2 abajo, después de haber perdido los dos primeros
puntos en San Francisco. San Isidro llegaba con match point
tras ganar 70-61 el primer partido y 77-69 el segundo, pero en
Río  Negro  se  encontró  con  un  Deportivo  Viedma  mucho  más
sólido, efectivo y decidido a extender la historia.

La serie continuará el próximo sábado 9 de mayo, nuevamente en
el Cayetano Arias, donde Viedma buscará igualar la llave y
forzar un quinto juego. San Isidro, por su parte, tendrá una
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nueva oportunidad para cerrar la clasificación a semifinales.

Un arranque cerrado y de bajo goleo
El partido comenzó con mucha intensidad defensiva. Los dos
equipos salieron concentrados, físicos y con la intención de
marcar territorio desde el primer minuto. Esa presión provocó
errores en ataque, pérdidas y un goleo bajo durante el primer
cuarto.

San  Isidro  intentó  sostener  la  receta  que  le  había  dado
resultado  en  los  dos  primeros  partidos:  defensa  fuerte,
control del ritmo y ataques pacientes. Viedma, en cambio,
buscó  no  apurarse,  hacer  circular  la  pelota  y  encontrar
mejores tiros con el paso de las posesiones.

En ese contexto trabado, el Depo logró cerrar mejor el primer
parcial y se quedó con una mínima ventaja de 14 a 13. No era
una diferencia amplia, pero sí una señal importante: Viedma
estaba preparado para competir desde la defensa y no dejar que
San Isidro manejara el partido con comodidad.

Viedma  creció  desde  el  juego
colectivo
El  segundo  cuarto  marcó  el  primer  quiebre  del  partido.
Impulsado por el aliento de su gente, Deportivo Viedma mejoró
la circulación de pelota, encontró mayor fluidez ofensiva y
comenzó a construir desde el juego colectivo.

El equipo local rotó mejor, repartió responsabilidades y logró
transformar  la  energía  defensiva  en  buenas  ofensivas.  San



Isidro mantuvo la intensidad y siguió peleando cada balón,
pero Viedma empezó a mostrar una eficacia superior.

Ese tramo fue clave para cambiar el ánimo del encuentro. El
Depo ganó el segundo parcial 27 a 21 y se fue al descanso
largo arriba 41 a 34. La ventaja de siete puntos le dio
confianza al equipo rionegrino, que necesitaba confirmar en
casa que podía competirle de igual a igual al líder de la
serie.

El tercer cuarto consolidó al Depo
Luego  del  entretiempo,  Deportivo  Viedma  volvió  mejor.  El
conjunto  rionegrino  afianzó  su  funcionamiento,  elevó  su
eficacia  ofensiva  y,  sobre  todo,  mejoró  su  defensa  para
neutralizar la estrategia de San Isidro.

El local logró incomodar al “Santo” en sus ofensivas, cerró
caminos hacia el aro y obligó a tomar decisiones más forzadas.
En ataque, Viedma encontró buenos momentos de ejecución, con
paciencia para mover la pelota y aprovechar los espacios.

El tercer cuarto volvió a ser favorable para el Depo, esta vez
por 22 a 19. De esa manera, el equipo de Río Negro llegó al
último descanso arriba 63 a 53, con diez puntos de ventaja y
con la sensación de tener el trámite bajo control.

Ese parcial fue determinante. San Isidro seguía en partido,
pero ya no encontraba la misma claridad que en los juegos
anteriores. Viedma, en cambio, estaba firme, concentrado y con
el empuje emocional de su gente.



San Isidro reaccionó, pero Viedma
administró mejor el cierre
En  el  último  período,  San  Isidro  intentó  reaccionar.  El
conjunto  de  San  Francisco  manejó  mejor  algunos  tiempos,
fortaleció su defensa y buscó descontar para volver a ponerse
en partido.

El  visitante  sabía  que  una  remontada  le  podía  dar  la
clasificación a semifinales, por eso elevó la presión y trató
de  acelerar  el  desarrollo.  Sin  embargo,  Deportivo  Viedma
respondió  con  experiencia.  El  local  no  se  desesperó,
administró la pelota con inteligencia y jugó con el reloj a su
favor.

Cada posesión tuvo valor de playoff. Viedma entendió que no
necesitaba  correr  riesgos  innecesarios:  debía  cuidar  la
ventaja, elegir buenos tiros y evitar pérdidas que alimentaran
la  reacción  rival.  Esa  madurez  terminó  siendo  clave  para
sostener el resultado.

Finalmente, Deportivo Viedma selló el triunfo por 80 a 67, un
resultado que le permitió descontar la serie y mantener viva
la ilusión.

Jeffrey  Merchant  lideró  al
Depo
En Deportivo Viedma sobresalió Jeffrey Merchant, quien terminó
con 15 puntos y fue uno de los nombres importantes en la
victoria del conjunto rionegrino. Su aporte ofensivo llegó en
una noche donde el equipo necesitaba respuestas confiables
para sostenerse ante un rival de jerarquía.



Más  allá  de  la  producción  individual,  el  triunfo  tuvo  un
fuerte  componente  colectivo.  Viedma  mejoró  su  circulación,
defendió  con  concentración  y  encontró  variantes  para  no
depender de una sola vía de gol.

En San Isidro, el destacado fue Julián Eydallin, también con
15 puntos. El Santo tuvo momentos positivos, especialmente en
su intento de reacción durante el último cuarto, pero no logró
quebrar la estabilidad de un Deportivo Viedma que jugó con
mucha determinación.

Deportivo  Viedma  volvió  a
mostrar carácter
La victoria tiene un valor especial para Deportivo Viedma
porque no es la primera vez que responde en una situación
límite. En la serie anterior, el equipo rionegrino ya había
demostrado carácter al levantar un 0-2 ante Provincial de
Rosario, el mejor equipo de la fase regular, para clasificarse
a cuartos de final.

Ahora, ante San Isidro, volvió a quedar contra las cuerdas
después de perder los dos primeros partidos. Pero el regreso
al Cayetano Arias le dio otro impulso. Con su gente, con
energía  y  con  una  ejecución  más  precisa,  Viedma  logró
descontar  y  estirar  la  definición.

Todavía está abajo en la serie, pero el triunfo cambió el
clima. El Depo sabe que si gana nuevamente en casa, forzará un
quinto partido y trasladará toda la presión a San Isidro.



San  Isidro  dejó  pasar  su
primer match point
Para San Isidro, la derrota significa una oportunidad perdida.
El equipo de San Francisco llegaba con la chance de cerrar la
serie como visitante y asegurar su lugar en semifinales, pero
no  pudo  imponer  el  ritmo  que  había  mostrado  en  los  dos
primeros encuentros.

El  Santo  empezó  defendiendo  bien,  pero  con  el  correr  del
partido  perdió  claridad  ofensiva  y  no  logró  contener  el
crecimiento de Viedma en el segundo y tercer cuarto. En el
cierre intentó reaccionar, aunque la diferencia construida por
el local terminó siendo demasiado pesada.

San Isidro sigue arriba 2-1 y mantiene ventaja en la serie.
Sin  embargo,  deberá  ajustar  para  el  cuarto  punto,  porque
Viedma ya demostró que puede hacerse fuerte en casa y que
todavía tiene argumentos para llevar la llave al límite.

La clave del partido
La clave estuvo en el crecimiento de Deportivo Viedma entre el
segundo y el tercer cuarto. Después de un inicio cerrado, el
Depo mejoró la circulación de balón, ganó confianza en ataque
y logró construir una ventaja sólida.

Además, la defensa local fue determinante para neutralizar a
San  Isidro  en  momentos  importantes.  Viedma  no  solo  anotó
mejor: también impidió que el visitante encontrara continuidad
ofensiva.

En el cierre, la experiencia para administrar la pelota y el



reloj terminó de asegurar una victoria fundamental.

Cómo sigue la serie
La serie continuará el próximo sábado 9 de mayo, nuevamente en
el Ángel Cayetano Arias. Deportivo Viedma buscará empatar la
llave  2-2,  mientras  que  San  Isidro  tendrá  su  segunda
oportunidad  para  cerrar  el  pase  a  semifinales.

Serie de cuartos de final

Juego 1: San Isidro 70 – Deportivo Viedma 61
Juego 2: San Isidro 77 – Deportivo Viedma 69
Juego 3: Deportivo Viedma 80 – San Isidro 67
Serie: San Isidro gana 2-1
Juego 4: sábado 9 de mayo, en el Cayetano Arias
Juego 5: de ser necesario, en San Francisco
Formato: al mejor de cinco partidos

Síntesis del partido
Deportivo Viedma derrotó a San Isidro por 80 a 67 en el Ángel
Cayetano Arias y descontó la serie de cuartos de final de La
Liga  Argentina.  El  Depo  se  impuso  en  un  partido  intenso,
construyó la diferencia entre el segundo y el tercer cuarto, y
administró el cierre con inteligencia. Jeffrey Merchant fue el
destacado  del  local  con  15  puntos,  mientras  que  Julián
Eydallin aportó 15 unidades para San Isidro.


